
Guía Práctica de Indicadores de Desarrollo Sostenible para los 

Destinos Turísticos 

Publicada por la Organización Mundial del Turismo (OMT). El documento se presenta 

como una herramienta esencial para que administradores y gestores tomen decisiones 

informadas que garanticen la sostenibilidad a largo plazo de los destinos. 

1. El Concepto de Turismo Sostenible 

El desarrollo sostenible del turismo no es un tipo de nicho, sino un modelo aplicable a 

todas las formas de turismo. Se fundamenta en tres pilares interconectados que deben 

mantenerse en equilibrio: 

• Recursos Ambientales: Dar un uso óptimo a los recursos naturales y 

conservar la biodiversidad. 

• Autenticidad Sociocultural: Respetar el patrimonio y los valores de las 

comunidades anfitrionas. 

• Viabilidad Económica: Asegurar beneficios distribuidos, empleos estables y 

contribución a la reducción de la pobreza. 

2. ¿Qué son los Indicadores y por qué son vitales? 

Los indicadores se definen como series cronológicas de información estratégica 

que miden cambios en las estructuras turísticas, factores externos y las repercusiones 

del sector. Su importancia radica en que funcionan como un sistema de alerta 

temprana, avisando sobre riesgos potenciales antes de que se conviertan en 

problemas irreversibles. 

Principales beneficios de su uso: 

• Reducción de riesgos: Permiten detectar problemas emergentes y adoptar 

medidas correctivas. 

• Mejora en la toma de decisiones: Proporcionan datos fidedignos que 

disminuyen la probabilidad de errores en la planificación. 

• Responsabilización: Fomentan el suministro de información clara al público y 

a los actores interesados. 

3. Tipos y Medición de Indicadores 

La guía identifica diversas categorías de indicadores según su propósito: 

• De alerta temprana: Indican una disminución futura (ej. intención de retorno 

del turista). 

• De presión: Miden el estrés sobre el sistema (ej. escasez de agua). 

• De estado: Describen la situación actual (ej. tasas de ocupación). 

• De impacto: Miden repercusiones biofísicas o socioeconómicas (ej. 

deforestación o niveles de ingresos locales). 



En cuanto a su expresión, pueden ser cuantitativos (datos brutos, porcentajes, 

proporciones) o cualitativos (índices de satisfacción, indicadores normativos o 

nominales como la Bandera Azul). 

4. El Procedimiento de Elaboración (12 Etapas) 

La OMT propone una metodología estructurada en tres fases principales para 

desarrollar indicadores específicos para cada destino: 

Fase 1: Investigación y Organización 

1. Definición del destino: Delimitar el espacio físico y administrativo. 

2. Procesos participativos: Involucrar a todos los actores clave (comunidad, 

empresas, gobierno). 

3. Identificación de atractivos y riesgos: Evaluar qué recursos sustentan el 

turismo y qué los amenaza. 

4. Visión a largo plazo: Definir qué se desea para el destino en el futuro. 

Fase 2: Elaboración de Indicadores  

5. Selección de asuntos prioritarios: Enfocarse en los problemas críticos de 

gestión.  

6. Identificación de indicadores deseados: Listar los datos ideales para medir 

esos asuntos.  

7. Inventario de fuentes de datos: Verificar qué información está disponible y a 

qué costo.  

8. Procedimientos de selección: Elegir los indicadores más pertinentes y 

viables. 

Fase 3: Aplicación  

9. Evaluación de viabilidad: Probar si la aplicación del indicador es técnica y 

económicamente posible.  

10. Recolección y análisis de datos: Implementar el sistema de medición.  

11. Rendición de cuentas y comunicación: Presentar informes a los 

interesados.  

12. Supervisión y evaluación: Revisar periódicamente la eficacia de los propios 

indicadores. 

5. Cuestiones Clave de Sostenibilidad 

La guía detalla los problemas más comunes que los indicadores deben abordar: 

• Bienestar de la comunidad: Satisfacción de los residentes, acceso a recursos 

y equidad de género. 



• Conservación cultural: Protección del patrimonio construido y participación 

comunitaria. 

• Gestión económica: Control de la estacionalidad, reducción de fugas de 

capital y fomento del empleo local. 

• Salud y seguridad: Seguridad ciudadana, control de epidemias y planes de 

emergencia para turistas. 

• Gestión de recursos naturales: Eficiencia energética, disponibilidad de agua 

potable y gestión de residuos sólidos y aguas residuales. 

6. Conclusiones Generales 

El éxito de un destino depende de su capacidad para ser económicamente viable, 

socialmente beneficioso y ambientalmente responsable. Los indicadores no son 

un fin en sí mismos, sino herramientas que deben integrarse en los procesos 

generales de planificación y gestión. La participación informada de todos los 

interesados y un liderazgo político firme son requisitos indispensables para lograr un 

consenso que permita la sostenibilidad del sector turístico a nivel global. 

 


